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Caminar es vivir el cuerpo, provisional o indefinidamente  
 




Este es un estudio sobre los cuerpos. Cuerpos situados en un espacio geográfico 
indeterminado, modificado y (re) significado a partir de sus andares. Cuerpos en 
tránsito, cuerpos móviles, cuerpos dúctiles. Cuerpos saturados por la contingencia. 
Cuerpos rebasados de sentido, cuerpos fragmentados. Cuerpos feminizados, cuerpos 
disciplinados, cuerpos dóciles.  
Pero también, cuerpos resistentes, cuerpos agentes, cuerpos transmutables, cuerpos 
presencia. Cuerpos-otros, cuerpos con los otros, cuerpos que nos miran mirarlos. 
Cuerpos de frontera, cuerpos-límite. Cuerpos que cambian, cuerpos que caminan y que, 
con su caminar, transforman su ser-en-el-mundo. 
Tales son los cuerpos de las mujeres migrantes dedicadas al trabajo doméstico y de 
cuidados en la Ciudad de Tapachula, Chiapas, la región más austral de la Frontera entre 
México y Guatemala. 
El objetivo principal de la presente investigación, consiste entonces en acercarnos al 
estudio de la movilidad geográfica transnacional de estas mujeres desde el 
reconocimiento de su primera fuente de experiencia social, humana y subjetiva: sus 
cuerpos. 
Es a partir del análisis y la recuperación de la memoria corporal (Macón, 2006) de las 
mujeres dedicadas al trabajo dómestico y de cuidados, que es posible identificar y 
visibilizar los impactos de la migración en diferentes ámbitos y escenarios de su 
experiencia social. El cuerpo de las mujeres migrantes sur-fronterizas no sólo “archiva” 
estos impactos, sino que además, los visibiliza de manera cruenta, profunda y directa. 
Así pues, en este trabajo de investigación se busca poner distancia ante cualquier 
acercamiento mecanicista o instrumental a lo corpóreo. El cuerpo no es ya una tabula 
rasa, un mero objeto o producto biológico “barnizado” por la razón y la cultura. Por el 
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contrario, hablamos de un cuerpo “vivido” (Merleau-Ponty, 1962) en continuo diálogo 
con el mundo social que sobre él actúa. 
Cuerpo y mundo mantienen una relación orgánica, puesto que el cuerpo actúa como un 
“nudo”, una red de significaciones vivientes que posibilitan la experiencia individual y 
que, al mismo tiempo, inciden profundamente en el escenario sociocultural.  
En palabras de Menoyo (2012) este cuerpo (re) situado, produce entonces un poder 
político con la capacidad de instalarse en el espacio público, poniendo en jaque los 
discursos y las representaciones del poder hegemónico.  
En lo que respecta a la presente investigación, desde el discurso alienante de la 
modernidad occidental, el cuerpo de las mujeres migrantes sur-fronterizas aparece 
constantemente como un espacio borrado (Lacan, 1984) difuminado, escindido. 
Son, por tanto, cuerpos condenados a callar, constantemente perseguidos y 
disciplinados debido a su carácter anómalo y disruptor de los espacios sociales. 
Los cuerpos de estas mujeres migrantes son cuerpos “fuera de lugar”, en tanto se niegan 
a aceptar un destino de pasividad y servidumbre – el cual es resultado de las “marcas”  
o “huellas corporales” que ellas mismas encarnan-. 
Durante el transcurso de la investigación, una etnografía multi-situada en la que el 
propio cuerpo del investigador sufrió múltiples (re) configuraciones gracias a su habitar 
la frontera, se lograron relacionar y analizar aquellos procesos a través de los cuáles las 
mujeres migrantes guatemaltecas dedicadas al trabajo doméstico y de cuidados en la 
Frontera Sur de México experimentan e incorporan (embodiment) la migración en sus 
cuerpos, relacionando sus experiencias migratorias a partir de los discursos 
hegemónicos que intentan condicionar su subjetividad y, a la par, analizando las 
prácticas de (re) significación y resistencia que cotidianamente tienen lugar desde sus 
mismos cuerpos. 
Gracias al extenso trabajo documental y etnográfico realizado, pudieron identificarse y 
analizarse aquellas interacciones que movilizan los cuerpos de estas mujeres y las 
sitúan como identidades nómadas y corporalidades de frontera.  
A su vez, y desde la reflexividad propia del método etnográfico, se produjeron diálogos 
inter-corpóreos que permitieron acceder –y compartir- la experiencia 
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desterritorializada de estas mujeres desde una postura alejada de victimismos y 
cosificaciones.  
Así pues, además de revelar la faceta productiva del biopoder (Foucault, 2007) y su 
impacto sobre los cuerpos de estas mujeres, se mostrarán todos aquellos recursos 
corporales que funcionan como prácticas políticas de apropiación y (re) significación de 
los espacios sociales, en lo que el cuerpo femenino -(re) situado en clave de 
colectividad- se devela como un recurso político-simbólico con un enorme potencial 
contra-hegemónico. 
A lo largo de la investigación, se analizan entonces tres dispositivos de poder que 
contribuyen a la corporización subalternizada de estas mujeres. Todos estos 
dispositivos, actúan de forma interrelacionada e intersectan profundamente en el cuerpo 
de las mujeres migrantes trabajadoras domésticas. Estos son: 
 
1. Un dispositivo colonial, a partir del cuál los cuerpos de estas mujeres se 
construyen como cuerpos “salvajes”, agrestes, bestializados.  
 
La identificación de estas mujeres como seres salvajes, las  (re) sitúa entonces en la 
profunda tensión que ha determinado por siglos la relación entre la humanidad y la 
naturaleza: lo natural/salvaje como algo “inocente” vs  lo natural/salvaje como algo 
“peligroso”. Al final, lo que ambas posturas comparten es la idea de la naturaleza como 
un espacio apto para la intervención continua. La naturaleza como un espacio a 
culturizar. 
Así, estas mujeres son, al mismo tiempo, cuerpos de servidumbre y cuerpos anómalos, 
extraños, impregnados de otredad. Por tanto, es necesario poner en marcha toda una 
serie de intervenciones y tecnologías corporales para normalizar –y normar- su 
presencia en el espacio público. Son, desde este discurso las “indias”, las “chachas”, las 
“envueltitas”, las “criadas”. 
La racialización justifica y legitima de una manera “natural” -es decir, políticamente 
neutral- la diferencia social, construyendo nichos de trabajo rígidos y precarizados,  
caracterizados por la violencia, la desprotección y la desigualdad. 
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2. Un dispositivo de género, que coloca a las mujeres como cuerpos 
domésticos/domesticados, naturalmente aptos para el trabajo del hogar. 
 
Las mujeres trabajadoras domésticas, toda vez que son incorporadas al paisaje sur-
fronterizo a partir de su consideración como cuerpos de servicio, son recluidas 
posteriormente en el espacio doméstico como resultado de su feminización en términos 
subordinados. 
Si bien la migración y el acceso a recursos supone una primera fractura de los 
estereotipos de género –lo que activa a su vez diversas sanciones intracomunitarias- 
dicha movilidad supone también una nueva (re) incorporación a las tareas atribuidas a 
su género, especialmente aquellas consideradas propias de la esfera privada o familiar. 
La idea de que estas mujeres realizan un trabajo sostenido en “el amor” y el cuidado 
por los otros, difumina entonces la línea entre trabajo y apoyo. De hecho, es común 
entre las cuidadoras el término “la muchacha que me ayuda”. 
Así, un cuerpo doméstico o “domesticado” es un cuerpo en el que lo racial se 
reconduce, se “blanquea”, se civiliza y,  para ello, debe adaptarse a cánones corporales 
y estéticos hegemónicos, incluido el género.  
El fin último de estas intervenciones corporales consiste entonces en adaptar la 
laboriosidad “salvaje” atribuida a las mujeres migrantes trabajadoras domésticas a los 
canones de una feminidad “correcta” y civilizada. 
El término “criadas” hace referencia precisamente a esta idea de “enseñanza”: a una 
relación de trabajo de carácter supuestamente maternal pero que en realidad, involucra 
toda una gama de disciplinamientos, castigos y violaciones a los derechos laborales, 
políticos y  humanos más elementales. 
La diferenciación racial deja entonces de suponer un peligro, toda vez que los cuerpos 
racializados son recluidos en un espacio apolítico y marcados por relaciones 
patriarcales de servidumbre. 
A su vez, y en línea con los planteamientos de Mohanty (2003) la construcción 
ideológica del trabajo doméstico permite marcar una línea clara entre la feminidad 
“liberada” – léase incorporada al mundo del trabajo, con acceso a educación superior, 
atada a patrones estéticos occidentales- y una feminidad “tradicional” e inclusive 
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“atrasada” – léase dependiente del espacio familiar, dedicadas exclusivamente al 
cuidado, renuentes a “mostrar sus cuerpos”, etc.- 
El dispositivo de género no induce únicamente una distinción entre el sexo masculino y 
el femenino. Más aún, dicho procesos cuenta con el potencial de generar nuevas 
brechas de subordinación intra-genérica en dónde la posición que ocupan los cuerpos -
feminizados- en el espacio público determina en gran medida su posicionamiento en la 
escala social.  
En este punto, es interesante hacer notar que dicha posición social se expresa también 
en la posibilidad de los cuerpos de adoptar ciertas posturas o gestualidades. A menor 
posición en la escala social, mayores son las limitaciones corporales de las y los 
sujetos. 
Para el caso de las trabajadoras del hogar, sus cuerpos son (re) conducidos y sometidos 
a tecnologías de domesticación corporal que trastocan la manera en que entienden sus 
cuerpos, modificando su experiencia inter-subjetiva. 
 
3. Finalmente,  se identifica también un dispositivo de clase en dónde los cuerpos 
de estas mujeres, toda vez que han sido racializados y feminizados, pueden ser 
incorporados al modelo neoliberal como cuerpos mercantilizados y 
desechables. 
 
Cómo ha quedado demostrado a lo largo de la historia del capitalismo, la construcción 
de otredad ha resultado ser una operación ideológica en extremo productiva para la 
expansión del capital. 
El cuerpo-otro es, históricamente, un cuerpo desprovisto de derechos, marginado de los 
sistemas de protección social y sumido en la informalidad laboral. 
De acuerdo con Malo (2001) existe una creciente tendencia a la feminización del 
mundo laboral, caracterizada por dos particularidades principalmente: a) la creciente 
indeterminación entre los espacios “formales” de trabajo y otros espacios de la vida 
socio-comunitaria y b) el realce de tareas o actividades consideradas típicamente 
“femeninas” entre las que se incluyen la capacidad de acometer diferentes tareas 
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simultáneamente, la capacidad de improvisación e incluso una vinculación intima -e 
incluso afectiva- con el trabajo. 
Son las mujeres migrantes las que encarnan el prototipo del trabajador ideal en el 
capitalismo tardío: sumisas, inhabilitadas para lanzar demandas a nivel colectivo, 
flexibles, productoras de una reserva inagotable de mano de obra. No solamente 
aisladas de la protección estatal sino, además, continuamente perseguidas y 
criminalizadas. 
Sus cuerpos se convierten en mercancías1, su vida es colocada de manera integral al 
servicio del capital. Por fuera de este espacio productivo –y sin embargo, alejado de lo 
público- su vida deja de tener sentido sociocomunitario.  
Así, además de su consideración como realizadoras de un trabajo asignado 
“naturalmente” a las mujeres –y por tanto, carente de reconocimiento social-, este ahora 
adquiere una faceta productiva que, aunque cuenta con el potencial de contribuir a 
nuevas practicas de empoderamiento y (re) significación genérica, provoca que este 
trabajo sea comúnmente realizado en condiciones de explotación cercanas a la 
esclavitud. 
 
El hilo conductor, el elemento transversal que conecta y relaciona estos tres 
dispositivos es precisamente la asignación de una nueva identidad construida como 
consecuencia de su movilidad, es decir, una nueva identificación corporal de carácter 
inestable y contingente: su condición de mujeres “migrantes”. 
La migración, se erige entonces como el dispositivo de poder paradigmático del 
capitalismo neoliberal, toda vez que retoma y complejiza esquemas hegemónicos 
“tradicionales” –como género, raza o clase social- los cuales son capaces de articularse 
en un solo discurso: el de la ilegalidad/deshumanización corporal. 
Los cuerpos de las mujeres migrantes funcionan entonces como “cuerpos-límites”, 
cuerpos en el borde, cuerpos situados en una marginalidad constitutiva. Son los cuerpos 
de frontera. Cuerpos que no son nadie, cuerpos que no son de nadie. 
                                                
1 “Se podría argüir que la estructura procedimental y praxiológica del capitalismo se sintetiza en la 
expresión: ¡Sea mercancía y no muera en el intento!. Este mandato de mercantilización, asociado al de 
soportabilidad, se presenta como rasgo del capital indeterminado en su fase de expansión imperial neo-
colonial en sistemas dependientes” (Scribano, 2007: 120). 
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Sin embargo, y a pesar de que esta última suele ser  la acepción más común, existen 
otras formas de nombrar y acercarse a lo fronterizo mucho más flexibles y profundas en 
términos analíticos. 
Así, si atendemos a sus consideraciones antropológicas,  notamos que al momento de 
delimitar zonas de separación, las fronteras inauguran también zonas de contacto, 
dando lugar a numerosos procesos y prácticas de carácter transnacional (Olmos, 2007; 
Cárdenas, 2009). 
Así, partiendo del estudio de las prácticas transnacionales que tienen lugar en la 
Frontera Sur de México, es posible entender –y atender- de manera crítica a los 
procesos migratorios que tienen lugar en su interior,  entendiendo a estos como 
fenómenos que inauguran nuevos campos de acción social, política y económica.  
Este planteamiento, permite entonces cuestionar diversas “mitologías modernas” 
construidas en torno a la migración, a saber: 
 
- Las migraciones como actos de carácter voluntario, fácilmente distinguibles de 
otros procesos o desplazamientos como el refugio o el asilo político. 
 
- Las migraciones como un fenómeno meramente económico, que ocurre de 
manera lineal entre “países centrales” y “países periféricos”. 
 
- La idea de las y los migrantes como sujetos “despolitizados” y sin ningún 
espacio de participación y organización colectiva. Se cree entonces que la única 
contribución de las y los migrantes en los países de origen y destino suelen ser 
las remesas económicas, ignorando o banalizando su significativo aporte a nivel 
social/cultural. 
 
Esta doble consideración de lo fronterizo –como líneas de separación o como espacios 
de construcción de campos transnacionales- puede hacerse extensiva a lo corpóreo: los 
cuerpos, como las fronteras, establecen zonas de límite y de contacto. Los cuerpos, 
como las fronteras, conforman un exterior constitutivo que condiciona –y es 
condicionado– por nuestra propia subjetividad 
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Desde lo transnacional, se piensa en los cuerpos de las mujeres migrantes trabajadoras 
del hogar como cuerpos líquidos, construidos y (re) construidos desde la transitoriedad, 
situados más allá del tiempo y el espacio y que, sin embargo, hablan y se afirman 
caminando. 
Espacios de movimiento, espacios en movimiento. Cuerpos que circulan dando paso a 
la acción, la interacción, el acontecimiento. Las fronteras configuran nexos materiales y 
simbólicos sostenidos en la voluntad –corpórea- de andar, de moverse, de caminar.  
En su transitar el cuerpo, en su vincularlo, las y los migrantes construyen y 
reconstruyen nuevos significados en torno a su ser-de-frontera. Son, entonces, cuerpos 
transgresores, “sujetos sujetados” (Foucault, 1996), cuerpos agentes buscando re-
comenzar y re-aprender la vida.  
Así pues, cada dispositivo de poder aquí identificado alberga en su interior diversas 
formas de resistencia, cuya primera –y en ocasiones única- forma de expresión es el 
cuerpo. 
Decidir mover el cuerpo, interpretarlo y (re) significarlo por fuera de los canales 
hegemónicos es, por lo tanto, un acto revolucionario en sí mismo que (re) afirma la 
subjetividad y permite subvertir las identidades de forma estratégica, incluyendo el 
género. 
Todas estas negociaciones corporales se encuentran analizadas profusamente a lo largo 
de los capítulos de la investigación. Estas micro-resistencias, si bien no eclipsan ni 
buscan distraer sobre la grave crisis de derechos humanos que acontece actualmente en 
la Frontera Sur de México, posibilitan un acercamiento más profundo que habilita 
además un trabajo político colectivo y continuado. 
Es partiendo de estas resistencias cotidianas, que pueden imaginarse nuevos caminos de 
organización y denuncia política. Así, la desterritorialización se combate con la (re) 
corporización de las mujeres migrantes, consideradas “sujetas” en toda su “carnalidad”, 
es decir, en su más profunda humanidad. 
Tal es el propósito de T´ja Xuj (casa de mujeres en idioma maya mam) el espacio de 
encuentro facilitado por el Centro de Derechos Humanos Fray Matías de Córdova, el 
cual busca propiciar nuevas formas de entendimiento corporal, diálogo colectivo y 
práctica política.  
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En este espacio, el cuerpo –y sus dolores- ha funcionado como punto de partida para 
generar nuevas “prácticas de hospitalidad”, entendiendo a los cuerpos como territorios 
y, por ende, como lugares primordiales para la afirmaciónl, la defensa de la digna 
movilidad y/o el arraigo como derechos humanos fundamentales y la enunciación 
política.  
De acuerdo con Stuart Hall (1992) los momentos políticos producen movimientos 
teóricos. En tiempos tan aciagos como los que vivimos hoy en día, con el presidente del 
país más poderoso del mundo institucionalizando una cultura de odio y violencia hacia 
las y los migrantes, con una ultra-derecha europea cada vez más posicionada a nivel 
político, con más de 65 millones de personas desplazadas a nivel mundial durante el 
año pasado (ACNUR, 2016) es  necesario –y urgente- imaginar nuevos senderos 
teóricos para vincular la praxis política con la práctica académica. 
Contrario a lo que pueda pensarse, ese intento de complejización de lo corpóreo -y su 
análisis aterrizado en las mujeres migrantes trabajadoras del hogar en la Frontera Sur de 
México- no supone entonces una simple divagación teórica o una abstracción de 
carácter puramente academicista. 
Lo que intenta esta investigación es, por un lado, dar claves que ayuden a entender la 
deshumanización de las sociedades actuales, observando como una suma de situaciones 
que a simple vista suelen leerse como actos “accidentales” o aislados, en realidad 
corresponden a procesos de carácter generalizado -lo que se observa  aún más 
claramente al momento de “anclarlas” corporalmente- expresando inequidades 
políticas, económicas, genéricas y raciales de larga data. 
Un primer paso para avanzar en la desnaturalización de tales desigualdades es por lo 
tanto “no partir de un continente, una patria o una casa, sino de la geografía más 
cercana: el cuerpo” (Rich, 1986: 212).  
Partir del cuerpo nos permite entonces dejar de observar muchos procesos y controles 
migratorios como meros procedimientos “administrativos” de carácter burocrático y 
neutral, para observarlas como acciones que expresan relaciones históricas de 
dominación. 
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Al mismo tiempo, partir del estudio de las corporalidades significa avanzar en la 
construcción de nuevos lenguajes políticos, estéticos y culturales lanzados en clave de 
colectividad. 
Es gracias al acercamiento analítico a los cuerpos de las mujeres migrantes trabajadoras 
del hogar, que se han podido desarrollar talleres de reflexión política en clave de 
derechos como parte de las actividades desarrolladas por el Centro de Derechos 
Humanos Fray Matías de Córdova, ubicado en la Ciudad de Tapachula, Chiapas. 
Luego de casi dos años de intenso trabajo, de observar los cambios en los cuerpos y en 
las subjetividades de estas mujeres, de acompañarlas en su andar transnacional, de 
conocer su vida y sus familias, de facilitar talleres de género y reivindicar derechos 
económicos sociales y culturales partiendo de sus cuerpos, ha sido posible entender a 
las corporalidades como cartografías que permiten leer o describir los procesos vividos 
y que, sin embargo, son más que simples “textos” , toda vez que “las experiencias de la 
movilidad pueden ser descritas desde la corporeidad de las personas, tanto en sus 
cambios, verbalizaciones, dolores, enfermedades, transformaciones y representaciones” 
(Avaria, 2014: 20). Estos cambios son dinámicos y se encuentran siempre en una 
constante reconfiguración. 
Los cuerpos expresan, por tanto, la compleja síntesis entre lo individual y lo social, 
entre los sujetos y las colectividades, entre la agencia y el poder. Situados en contextos 
migratorios de enorme vulnerabilidad, los cuerpos de estas mujeres potencian y (re) 
configuran estas tensiones, por lo que el estudio de sus cuerpos migrados es, al mismo 
tiempo, el estudio de los peligros y las potencialidades de uno de los actos más 
humanos que pueden existir: el andar por los diferentes caminos de la tierra. 
Es el caminar lo que nos ha hecho humanos, es desde el tránsito que se han establecido 
contacto con los otros, generando pautas y normas de convivencia. Es desde la 
exploración que las culturas se enriquecen y se transforman. Pero también, es 
precisamente esta movilidad la que nos “enfrenta” al otro, la que activa numerosos 
temores, la que ha dado lugar a nacionalismos recalcitrantes que amenazan con 
exterminar las bases mismas de lo humano. 
Y sin embargo, seguimos andando. Es necesario seguir sintiendo nuestros cuerpos, 
colocándolos en situaciones que enfrentan a la humanidad con sus propias 
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contradicciones. Obligando a sociedades y naciones enteras a responder a los retos de 
esta movilidad. 
Las mujeres protagonistas de esta investigación se niegan todos los días a ser 
consideradas simples “víctimas”, estadísticas o residuos del sistema. Por el contrario, se 
aferran a sus cuerpos y, moviéndolos, desde estas pequeñas luchas cotidianas, son 
capaces de sacudir los fundamentos mismos de un poder que intenta condenarlas al 
ostracismo y la resignación. 
Ellas se mueven: recurren a sus cuerpos para existir de manera digna, para exigir y 
materializar su reconocimiento como personas, es decir, como sujetas de derechos por 
encima de su género, filiación étnica o condición migratoria. 
A lo largo de este estudio se recogen las voces y los testimonios de numerosas mujeres 
que, desde el cuerpo, aprendieron a inventar nuevos caminos, reivindicando uno de los 
derechos más importantes de todos: el derecho a soñar.  
 
Este trabajo, y el de todos los días, es para ellas. 
 














Vivir en otra parte significa estar constantemente inmerso en una 
conversación en la que las diferentes identidades se reconocen, se 
intercambian y se mezclan, pero no se desvanecen. En este 
sentido, las diferencias funcionan no necesariamente como 
barreras, sino como signos de complejidad. Ser extranjero en 
tierra extranjera, estar perdido, constituye quizá una condición 
típica de la vida contemporánea (Chambers, 1994: 37) 
 
El análisis generizado de los fenómenos migratorios, avanza en el entendimiento de los 
desplazamientos humanos como procesos que materializan, y al mismo tiempo (re) 
orientan y (re) significan relaciones asimétricas de poder estructuradas a partir del 
género. Así, el accionar de diversos actores –locales y trasnacionales- se traduce en la 
constitución de espacialidades hegemónicas que determinan la experiencia migratoria 
de las y los sujetos.  
Desde esta perspectiva, el gran reto para académicos y estudiosos de las diásporas 
humanas, consiste en abordar a las migraciones como el resultado de procesos globales 
e interactivos de larga data y, a la par, como una serie de manifestaciones culturales 
concretas que, a partir de su expresión en un contexto específico, determinan el día a 
día de un número cada vez mayor de hombres y mujeres alrededor del planeta. 
Una estrategia teórico-metodológica para materializar este ejercicio diálectico, consiste 
en el (re) posicionamiento del cuerpo como categoría social de análisis, lo que Thomas 
Csordas (2010) denomina “embodiment” 2. 
                                                
2 De acuerdo con Csordas (op. cit.): “el embodiment como paradigma u orientación metodológica, 
requiere que el cuerpo sea entendido como un sustrato existencial de la cultura; no como un objeto que es 
“bueno para pensar”, sino como un sujeto que “es bueno para ser” (…) el paradigma del embodiment no 
significa que las culturas tienen la misma estructura que la experiencia corporal, sino que la experiencia 
corporizada es el punto de partida para la participación humana en el mundo cultural” (en Citro, 2010: 
83). 
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Dicho concepto, se nos presenta como una instancia analítica superadora de los 
dualismos tradicionales: mente-cuerpo, razón-emoción, individuo-sociedad, naturaleza-
cultura, etc. para, en cambio, entender al cuerpo como un “proceso material de 
interacción social” subrayando su dimensión potencial, política, intersubjetiva, activa y 
relacional (Esteban, 2004).  
Desde esta perspectiva, los cuerpos reflejan una materialidad discursiva y experiencial 
profunda, por lo que pueden caracterizarse como: “formaciones contingentes de 
espacio, tiempo y materialidad (…) ensamblajes de prácticas, discursos, imágenes, 
acuerdos institucionales, planes y proyectos específicos” (Lock & Judith, 2007: 1).  
Los cuerpos son, al mismo tiempo, instrumento y expresión del poder. Objeto de 
numerosas regulaciones, delimitaciones y adiestramientos, el cuerpo es también el lugar 
privilegiado para la reflexión, la des-identificación y la resistencia. Espacio de 
indeterminación perenne, abre un campo infinito de posibilidades para el múltiple 
ejercicio de la agencia humana. 
A continuación, se presentan los resultados de la investigación llevada a cabo durante 
un año y seis meses junto con mujeres guatemaltecas dedicadas al trabajo doméstico y 
de cuidado en la ciudad de Tapachula, Chiapas, el punto más austral de la Frontera Sur 
de México. 
En los siguientes apartados, observaremos como una primera profundización teórica y 
contextual permite, ya en terreno, identificar y analizar los principales dicursos 
hegemónicos que “toman carne” y construyen una corporalidad femenina migrante 
racializada, domesticada y mercantilizada. 
 Posteriormente, estos primeros análisis han derivado en la puesta en marcha de 
prácticas insurgentes y decoloniales capaces de cuestionar y (re) significar dichos 
discursos produciendo nuevas estéticas, lenguajes y sonidos desde –y con- el cuerpo, 
(re) significado y (re) situado ahora en clave de colectividad decolonial. 
Finalmente, la investigación –sostenida en el modelo metodológico conocido como  
Investigación-Acción-Participativa- se dota de contenido jurídico, avanzando en la 
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identificación de propuestas concretas en materia de derechos y política pública, tanto a 
nivel nacional como internacional. Lo anterior, permite imaginar  nuevos caminos para 
la integración, el reconocimiento y la (re) territorialización corporizada de estas 
mujeres desde un enfoque de derechos humanos. 
En el primer capítulo, titulado “Géneros, cuerpos y migraciones en el trabajo 
doméstico: recorridos teóricos”, el principal objetivo consiste en el establecimiento 
de un diálogo transdisciplinar –y transregional- que permita pensar en el género, el 
cuerpo, el trabajo doméstico y las migraciones como procesos históricos y culturales 
estrechamente interrelacionados. 
Estas cuatro dimensiones se presentan, en un primer momento, como espacios 
saturados de relaciones de poder capaces de expresar, condicionar y organizar nuestro 
posicionamiento social –y, por ende, nuestra vivencia cotidiana- al interior de una 
localidad determinada. 
A partir de planteamientos teórico-conceptuales como la noción de “biopolítica” de 
Michel Foucault (2007) y el concepto de “tecnologías de género” desarrollado por 
Teresa De Lauretis (1987),  entendemos al género como un primer dispositivo de poder 
que, cómo resultado de la simbolización y el disciplinamiento de lo corporal,  produce 
estereotipos y discursos que tradicionalmente han colocado a la mujer en una posición 
de inferioridad –supuestamente “natural”- respecto del varón. 
Dicha subvaloración sexual/genérica se traslada al campo sociopolítico y jurídico, 
derivando en toda una serie de prácticas institucionalizadas que, por un lado, incentivan 
la migración3 –debido a la falta de oportunidades, la marginación social y la imagen de 
las mujeres como “cuerpos cuidadores” responsables del bienestar familiar- y, por el 
otro, dan lugar a una vivencia migratoria sexualmente diferenciada y comúnmente 
precarizada, situación que perpetúa, potencia y normaliza la violencia y la desigualdad4  
                                                
3 Combinándose con desigualdades de clase y etnia desarrolladas históricamente (Creenshaw, 1991). 
 
4 Especialmente para aquellas mujeres pobres que migran de manera autónoma y que son vistas como 
cuerpos “públicos” fácilmente apropiables y permanentemente disponibles/explotables. 
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La generización del cuerpo, al entrar en contacto con el esquema racializador propio de 
las sociedades neocoloniales latinoamericanas, da lugar a nichos laborales “de 
servidumbre” reservados para mujeres indígenas consideradas “pobres, feas y sumisas” 
pero laboriosas y con habilidades “naturales” que, por tanto, no merecen ningún tipo de 
reconocimiento económico y social. 
 Nuevamente el cuerpo abre brechas, ahora de carácter étnico e intra-génerico. Estas 
alcanzan su máxima expresión en los imaginarios inherentes al trabajo doméstico y de 
cuidados, una labor llevada a cabo en condiciones cercanas a la esclavitud. 
Todo ello, ocurre al interior de un escenario migratorio transfronterizo y transnacional 
caracterizado por su dinamismo, su ductilidad y su contingencia. Las fronteras son 
espacios “líquidos”, circulares y circulantes, en los que los cuerpos en tránsito son 
seleccionados y organizados jerárquicamente en función de las necesidades del capital. 
Son, pues, espacios simbólicos en los que se elige entre aquéllas corporalidades 
migrantes que deben ser perseguidas/eliminadas y aquellas que pueden ser incorporadas 
a su paisaje, siempre en términos de explotación.  
La migración moviliza a los cuerpos hacia las fronteras y, al mismo tiempo, los (re) 
construye, disciplinándolos e insertándolos en tramas de significación múltiples y 
complejas. 
Así, los cuerpos migrantes son (re) presentados a partir de diferentes discursos 
hegemónicos. Marcados, racializados, subalternizados: Los cuerpos de las y los 
migrantes se presentan como prueba viviente de las lógicas que sustentan a la 
colonialidad del poder (Grosfoguel & Maldonado, 2007). 
De acuerdo con Avaria (op. cit.) la experiencia migrante es compleja, se sitúa en el 
cuerpo y es narrada desde la corporalidad. Por tanto: 
El cuerpo es el lugar de exclusión e inclusión, es resignificado desde la interacción, 
desde la confrontación con la identidad que se encuentra a nuevas formas racializadas, 
estigmatizadas, etc. La experiencia migratoria se reconfigura desde la experiencia 
 26 
cotidiana que se elabora y resignifica desde el trabajo, el proyecto migratorio (Avaria, 
op. cit.: 135). 
Esa corporalidad –que contiene y expresa en toda su profundidad el proyecto 
migratorio- no es sin embargo una corporalidad genéricamente neutra. Por el contrario, 
hablamos de cuerpos marcados por un género que condiciona, y es condicionado, por la 
migración. 
En ese sentido, hablar de los cuerpos de las mujeres migrantes trabajadoras domésticas 
es hablar de cuerpos explotados, cuerpos “extraños” que son incluidos al entorno social 
sólo mediante su consideración como meros utensilios del trabajo. En esta cultura de la 
explotación las migrantes luchan por armonizar sus cuerpos con la (re) presentación del 
“cuerpo dócil de la diferencia” (Bhabha, 2007)  y, de este modo, maximizar sus 
posibilidades de contratación y, por ende, de supervivencia. 
Así, el cuerpo expresa y contiene en su interior diversas estructuras de poder que sobre 
él actúan, condicionándolo. Es a partir de la repetición de gestos, el arreglo estético y 
aprendizaje de posturas y/o movimientos determinados, que las trabajadoras domésticas 
se presentan a sí mismas y se amoldan como corporalidades “de servidumbre”. 
Dicha consideración, se traduce en la conformación de un escenario de violación 
cotidiana de los derechos humanos de estas mujeres, sometidas a cargas de trabajo 
excesivas, sin ningún tipo de  prestación social o protección estatal. 
Lo anterior sin embargo, no debe llevarnos al entendimiento de los cuerpos de las 
mujeres migrantes como exentos de agencia, lo que contribuiría a alimentar aquéllas 
miradas victimizantes y “miserabilistas” de la migración. 
Por el contrario, y partiendo de los planteamientos teóricos de Butler (1990) y Bourdieu 
(1991), desde esta investigación se considera que el cuerpo migrante involucra la puesta 
en marcha de toda una serie de performances de resistencia, capaces de modificar y 
hacer frente a los múltiples discursos hegemónicos que intentan subjetivarlo.  
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El cuerpo –generizado- se nos presenta entonces como un lugar para la acción y la 
confrontación política que, en su andar cotidiano, modifica y (re) construye discursos 
de poder, estereotipos de género y valoraciones laborales.  
Es justamente ese doble papel del cuerpo el que buscará mostrarse a lo largo de los 
capítulos subsecuentes a la presente investigación. Se rescata entonces, la lucha de las 
mujeres migrantes por ser vistas como “otros-semejantes”, cuerpos en tránsito, cuerpos 
“de frontera” pero con proyectos y planes específicos. En línea con Foucault  (op. cit.) 
“cuerpos de sí” y “cuerpos para sí”. 
En suma, se intentará mostrar aquéllos “significados encarnados” que actúan sobre el 
cuerpo de las mujeres migrantes trabajadoras domésticas, la manera en que ellas –desde 
sus propios cuerpos- resisten estas representaciones y, finalmente, las modificaciones a 
nivel de género5 que surgen como resultado de esta “batalla corporal-semántica”.  
Si el género es una identidad performada desde el cuerpo (Butler, 1990) eso significa 
que las distintas maneras de moverlo, presentarlo y gestualizarlo pueden recrudecer o, 
por, el contrario, (re) significar nuestras identidades y, por ende, nuestra posición 
social. Si el cuerpo cambia, nuestra manera de experimentar el mundo, cambia. 
De acuerdo con Le Breton (1992.) la corporeidad humana es un “fenómeno social y 
cultural, materia simbólica de representaciones y de imaginarios (…) vector semántico 
por medio del cual se construye la evidencia de la relación con el mundo” (p. 7). Así 
pues, el cuerpo funciona como un espacio de intermediación entre la representación, la 
interacción y la experiencia intersubjetiva. 
En suma, desde esta investigación el cuerpo se nos presenta como un espacio cultural 
productor de otredad que da lugar a experiencias de género socialmente desiguales y 
que, por tanto, sitúa a las mujeres como sujetas “destinadas” a un territorio doméstico 
socialmente desvalorizado y, al mismo tiempo, se entiende a las migraciones como una 
primera insurrección corporal que, si bien comúnmente potencia y agrava dichas 
desigualdades -al combinarse con modelos racializadores y cosificadores- cuenta con el 
                                                
5 Recordando en todo momento que el género funciona como un elemento subjetivo/identitario que se 
entrecruza con otras categorías como raza o clase social para construir experiencias específicas. 
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potencial de subvertir y resignificar el cuerpo y, por ende, la valoración social de las y 
los sujetos. El cuerpo es, al mismo tiempo, estructura y proceso, confinamiento y 
expresión. 
Los cuerpos en desplazamiento son, también, géneros e identidades en desplazamiento. 
Son, en palabras de Braidotti (2000) espacios “nómades” que multiplican sus 
posibilidades de agencia y desnaturalización. Los cuerpos móviles despliegan nuevas 
estrategias y, cotidianamente, aumentan o disminuyen sus posibilidades de negociación 
con las estructuras hegemónicas que los constriñen. 
Para identificar dichas negociaciones, es necesario entender al cuerpo en toda su 
complejidad e historicidad, recuperando todo el entramado histórico-sociocultural que 
lo construye y da sentido. Tal es el esfuerzo del marco teórico desarrollado en la 
presente investigación. 
En el segundo capítulo, titulado “La Frontera Sur de México: delimitaciones 
contextuales”, se realiza un ejercicio de “genealogía crítica” (Foucault, 1971) con el 
objetivo de identificar los principales hitos históricos, geopolíticos y discursivos que 
han contribuido a conformar el territorio que actualmente se conoce como “Frontera 
Sur de México”. 
A lo largo de este apartado, se (re) posiciona a la Frontera Sur como un espacio 
multicultural fragmentado, continuamente subalternizado y en constante dinamismo y 
(re) configuración, como se observa en las diferentes modificaciones que ha sufrido su 
demarcación geopolítica a lo largo del tiempo. 
A la par de lo que ocurre con las mujeres migrantes trabajadoras domésticas, la 
Frontera Sur ha sido entendida tradicionalmente como una región “salvaje” y agreste 
que necesita ser “civilizada”. Con la implantación del modelo capitalista a mediados del 
siglo XIX, esta región –relegada de la vida nacional debido a su lejanía y sus 
diferencias étnicas y culturales- es vista como un espacio que debe someterse a las 
necesidades de “modernización” del país. 
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Sus enormes riquezas biológicas deben explotarse, por lo que se incentiva una primera 
migración nacional e internacional hacia la zona.  
Comienzan entonces a establecerse diversas haciendas y fincas agrícolas –casi todas de 
procedencia extranjera- muchas de las cuales persisten en la actualidad. Es en este 
momento que comienza una primera migración femenina abocada al trabajo doméstico 
y de cuidados en la región, debido a la llegada de familias extensas con niñas y niños 
necesitados de cuidado y asistencia. 
La idea de la Frontera Sur como un espacio sumamente capitalizable alcanza niveles 
inusitados con la profundización del modelo neoliberal en el país, hacia finales del siglo 
XX.  Es en este momento cuando, desde el discurso institucional, se posiciona a la 
Frontera Sur como un “enclave regional” (Villafuerte Solís, 2004a) abierto y receptivo 
a las necesidades –y vaivenes- del capital transnacional.  
Esta idea de la Frontera Sur como un espacio “abierto” en términos económicos y 
financieros coincide, paradójicamente, con el establecimiento de toda una serie de 
medidas de securitización y control fronterizo que no hacen sino incentivar los 
discursos colonialistas, patriarcales y xenófobos existentes en la región. 
El modelo de securitización fronteriza (Varela, 2016)  permite sin embargo contar con 
una reserva de mano de obra fácilmente explotable y desechable, dispuesta a hacer el 
trabajo “pesado” y de poco valor –el cual a menudo es el que se hace con el cuerpo, en 
contraposición con el trabajo “intelectual”-.  
En ese escenario, las mujeres migrantes trabajadoras domésticas aparecen como el 
modelo de trabajador neoliberal por excelencia: obediente, sumiso, laborioso, 
desechable y fácilmente moldeable.  
Sólo es necesario neutralizar ciertas gestualizaciones y presentaciones corporales para 
disminuir un componente étnico a menudo considerado molesto e indeseable, 
potenciando en cambio aquellas estéticas o movimientos –cercanos al discurso 
“clásico”  de feminidad- que denoten sometimiento, prudencia y laboriosidad. 
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Así pues, podemos caracterizar a la Frontera Sur de México como una zona dinámica y 
contradictoria de origen, tránsito, destino y retorno de las migraciones internacionales. 
En su interior, han comenzado a construirse importantes espacios de ilegalidad, y la 
criminalización de las y los migrantes has resultado un discurso en extremo fértil no 
solo para el Estado, sino para las múltiples agrupaciones delictivas que actúan sobre el 
territorio. 
Es en este escenario que se desarrolla el trabajo doméstico y de cuidados en la Frontera 
Sur de México. 
La tercerización de las labores de cuidado responde en gran medida a la creciente 
vinculación de mujeres “de clase media” a labores profesionales alejadas del núcleo 
doméstico. Así, estas mujeres “liberadas” de su carga de género son las encargadas de 
transmitir su labor a otras mujeres –consideradas inferiores socialmente- en lo que 
Orozco (2007) denomina “cadenas globales de cuidado”. 
Las mujeres guatemaltecas provenientes de la región de San Marcos han cubierto 
históricamente las necesidades de la sociedad tapachulteca, gracias a la proximidad de 
sus comunidades con la línea fronteriza, la presencia de redes sociales sólidas de 
acompañamiento, orientación y contratación, así como las facilidades para ingresar el 
país de manera regular–aunque una vez dentro su estancia prolongada provoca su 
irregularidad-.  
Del mismo modo, el reconocimiento de que son “cuerpos de ida y vuelta” construidos 
desde lo transnacional –pero sin interés en  internarse en México y seguir su tránsito 
migratorio en los Estados Unidos- las convierte en corporalidades “inofensivas” y por 
ende tolerables al interior del espacio sur-fronterizo. 
En lo que corresponde al aspecto laboral, su identificación como indígenas, aunado a su 
irregularidad migratoria- las sitúan como sujetas fácilmente explotables y sumidas en la 
informalidad. 
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Su migración, orientada a complementar los ingresos del núcleo familiar, actúa en 
muchos casos como un primer espacio de empoderamiento corporal, ya que les 
permite acceder a recursos propios y contar con cierto grado de independencia. 
 Sin embargo, la cercanía con sus comunidades de origen, así como las condiciones 
laborales a todas luces injustas en las que se desempeñan, pronto las (re) sitúan en un 
nuevo habitus caracterizado por la violencia y la explotación –por género, por etnia y 
por clase social-  (Durin, Camus y De la O, 2014). 
Desde el momento de su llegada, y como un requisito para su incorporación al paisaje  
mexicano sur-fronterizo- estas mujeres son construidas a partir de una serie de 
“imágenes corporizadas” que modifican sus identidades de género y que contribuyen a 
legitimar/normalizar su explotación. 
Por imágenes corporizadas, nos referimos a la maraña de significaciones y (re) 
presentaciones simbólicas que actúan sobre estos cuerpos  migrantes de dos maneras: 
- Habilitando la socialización de aquéllos discursos hegemónicos que actúan 
sobre los cuerpos de las mujeres migrantes trabajadoras domésticas, 
totalizándolos. En otras palabras, estableciendo una visión corporal hegemónica 
y compartida. 
- Adhiriéndose a la carne de las sujetas, produciendo nuevos aprendizajes y (re) 
conducciones para ajustar /desajustar el cuerpo a dichos patrones. 
En la noción de imágenes o metáforas corporizadas (embodied imaginery) la imagen no 
se piensa en términos meramente visuales, sino como el resultado de una profunda 
unión de propiedades sensoriales y sociales que conforman la intersubjetividad. 
De acuerdo con Rodríguez (2009) hablamos de imágenes corporizadas6 en la medida 
en que se “sienten en el cuerpo”, por lo que, además de reflejar estructuras inscriptas en 
                                                
6 La naturaleza de estas imágenes sugiere que el despliegue y la organización de los sentidos y de la 
sensibilidad son enfáticamente culturales. Esta organización sensorial está favorecida por la socialización 
(Rodríguez, 2014: 188). 
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el proceso de socialización, estas son continuamente (re) actualizadas por la 
performatividad de los actores sociales (Butler, op. cit.). 
Estas imágenes, se encuentran íntimamente ligadas a otros elementos identitarios 
firmemente adheridos al cuerpo, como el género, la raza, la nacionalidad y la clase 
social. De acuerdo con Creenshaw (op. cit.) dichas identificaciones o “marcadores 
corporales” intersectan en los sujetos, activando toda una serie de imágenes que 
traducen la diferencia biológica-corporal en desigualdad social. 
Varikas (2006, 2007) establece que la operación de definir los cuerpos de las mujeres 
constituye uno de los núcleos discursivos tanto del colonialismo como de los 
nacionalismos modernos, en la medida en que de esos cuerpos-territorio dependen en 
gran parte la construcción y representación de la virilidad y de las jerarquías sociales. 
Si atendemos a la idea planteada por Csordas (op. cit.) en cuanto a entender a la 
experiencia corporizada como punto de partida para la participación humana en el 
mundo cultural, el objetivo de los siguientes capítulos será, por un lado, mostrar como 
el conjunto de relaciones sociales sur-fronterizas da lugar a tres imágenes corporizadas 
que (re) presentan hegemónicamente a las mujeres migrantes dedicadas al trabajo 
doméstico y de cuidados en Tapachula para, posteriormente, demostrar como el 
performance de esas metáforas o representaciones abre espacios para la reflexión, la 
confrontación y, finalmente, la reconfiguración/reconducción de dichas imágenes. 
Mujeres, indígenas, trabajadoras domésticas, migrantes… tales identificaciones dan 
lugar a la constitución de tres imágenes  corporizadas presentes en el imaginario social 
de la Frontera Sur de México, un lugar históricamente representado como “salvaje” y 
“violento”, que necesita ser culturizado7 (De Vos, 1993). 
Para lograr identificar estas imágenes, es necesario recurrir a una metodología 
profundamente etnográfica, capaz de acceder a los diferentes espacios de socialización 
                                                
7 Esto, a su vez, responde a la necesidad de convertir a la Frontera Sur en un enclave regional neoliberal, 
capitalizando su riqueza biológica y sus recursos energéticos estratégicos en aras del “desarrollo 
nacional” (Villafuerte Solís, op. cit.) 
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–y confinamiento- de estas mujeres, recuperando su subjetividad y su experiencia 
“encarnada”. 
Para lo anterior, en el siguiente capítulo titulado “Marco Metodológico: 
decodificando los lenguajes del cuerpo”, se da cuenta de las múltiples herramientas 
investigativas desplegadas durante el trabajo de campo en la ciudad de Tapachula. 
Conjuntamente con el desarrollo teórico y el análisis estadístico, se pusó en marcha una 
metodología “doblemente reflexiva” (Dietz, 2011) a partir de dos enfoques 
dinamizados de manera simúltanea: 
- El trabajo etnográfico, en el que, además de la observación directa y participante 
desplegada durante dieciocho meses en los lugares comúnmente frecuentados con las 
mujeres trabajadoras domésticas, se realizaron veintiocho entrevistas a profundidad y 
dos acompañamientos etnográficos, cruzando en varias ocasiones la Frontera entre 
México y Guatemala para convivir con familiares y actores sociales comunitarios 
cercanos a las informantes. 
Además, se entrevistaron diferentes actores claves y miembros de la comunidad 
tapachulteca en general con el objetivo de contrastar discursos y (re) situar la 
concepción del género como una relación socialmente construida. 
- Dicho acercamiento etnográfico, se complemento con la implementación de un 
modelo de Investigación-Acción-Participativa con enfoque de género y derechos 
humanos materializado en forma de talleres dominicales de aproximadamente cinco 
horas de duración. 
Así, en el marco de las actividades de “T´ja Xuj: el espacio de cuidado de las 
cuidadoras”, un centro de atención y sensibilización en derechos administrado por el 
Centro de Derechos Humanos Fray Matías de Córdova, se  llevaron a cabo diversas 
actividades de descolonización corporal en las que, partiendo del cuerpo, se animaban 
reflexiones críticas y colectivas acerca de diversos temas, como el territorio, la 
identidad, la salud , los derechos laborales y las desigualdes de género, entre otras. 
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El objetivo principal de los talleres, consistía en reconocer las múltiples opresiones que 
“encarnan” en nuestros cuerpos y, desde la exploración y la búsqueda de nuevos 
lenguajes, sonidos, estéticas y gestualidades, desarrollar nuevos canales de 
empoderamiento a nivel individual y colectivo que permitieran reivindicar derechos. 
Cómo quedará demostrado en los capítulos subsecuentes, este espacio ha sentado las 
bases para múltiples iniciativas que avanzan en el reconocimiento de los derechos 
humanos, sexuales, étnicos y laborales de las mujeres migrantes dedicadas al trabajo 
doméstico y de cuidados en la ciudad de Tapachula, Chiapas. En ese sentido, destacan 
principalmente la afiliación al Sindicato de Trabajadoras del Hogar, la conformación de 
un grupo de teatro del oprimido, la capacitación en derechos laborales, étnicos y 
sexuales,  etc. 
Así pues, y siguiendo los planteamientos de Lisón (2000) “el trabajo campero” 
planteado para esta investigación significó una “aventura sin límites”, toda vez que 
supuso “la comprensión empática, el escrutinio escrupuloso y la rigurosa inferencia 
(…) apuntando a lo verosímil y convincente y ofreciendo un conjunto de juicios 
razonables y razonados (…) buscando siempre cuestionar, dudar, porfiarse y ofrecer 
interpretaciones de lo humano, desde lo humano”. Todo eso se ha logrado 
“dinamizando el ver y el oír camperos con iluminación categorial, viendo siempre con 
el ojo físico y con la mirada del espíritu y oyendo desde el oído corporal y el mental” 
(p. 9). 
Cómo producto de las técnicas etnográficas, participativas y cualitativas aquí 
desplegadas, lograron identificarse tres imágenes principales asociadas a la 
corporalidad de las mujeres migrantes trabajadoras domésticas en la ciudad de 
Tapachula: El cuerpo-salvaje, El cuerpo-doméstico/domesticado y El cuerpo-
mercancía. 
En cada una de estas imágenes, subyace un esquema disciplinador basado en la 
racialización (Cuerpos Incivilizados), la docilización (Cuerpos Domesticados) y la 
mercantilzación (Cuerpos Mercancías) de los cuerpos femeninos migrantes. En ese 
sentido, funcionan como un reflejo fiel de las estructuras políticas, económicas y 
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sociales que caracterizan a las mujeres migrantes sur-fronterizas como “cuerpos-otros 
residuales” y sin derechos. 
Sin embargo, y haciendo énfasis en las diferentes estrategias de encarnamiento 
dinamizadas por estas mujeres, podremos ver que estás imágenes se traducen también 
en prácticas de sí (Foucault, op. cit.) abriendo espacios para la autonomía, el 
empoderamiento y la negociación. 
En el primer capítulo de este apartado empírico, titulado “Migración y trabajo 
doméstico: el cuerpos salvaje” fueron analizados los proyectos migratorios, las 
motivaciones inherentes a los mismos y las racializaciones/naturalizaciones que sufren 
los cuerpos de las mujeres migrantes trabajadoras domésticas al momento de 
incorporarse al escenario sur-fronterizo. 
Se verá entonces, como se constituyen los procesos de incorporación del contexto sur-
fronterizo en las mujeres migrantes, en dónde las identidades y subjetividades –atadas a 
sus comunidades de origen- son trastocadas al momento de entrar en contacto con 
nuevos universos de representación construidos a partir de imaginarios coloniales. 
En particular, se pondrá especial atención a los mapas, discursos y representaciones que 
aluden a la idea de los cuerpos femeninos migrantes como cuerpos “anómalos”, 
“peligrosos”, “bestializados”. 
El cuerpo grotesco (Foucault, 1977) de las mujeres migrantes aparece como un 
elemento a primera instancia disruptor del paisaje fronterizo. Es necesario por tanto, 
que dicho cuerpo transite por un proceso civilizatorio, con el objetivo de incorporarlo a 
un escenario caracterizado por la precariedad, la violencia y la explotación. 
Recuperando la idea de lo corporal como un espacio de inclusión/exclusión que incluye 
pautas de negociación y subversión de los discursos/estructuras hegemónicas, el 
segundo momento de este capítulo consistirá en mostrar cuáles son las estrategias 
puestas en marcha por estas mujeres para –desde lo corporal- negociar y reconfigurar 
los discursos acerca del cuerpo salvaje. 
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Especialmente a partir del arreglo y la presentación corporal –y pendulando entre las 
exigencias de la comunidad de origen y la de destino- estas mujeres se han construido 
nuevos espacios de independencia e integración social. De esta manera, utilizan y (re) 
encausan sus cuerpos para construir “identidades estratégicas” (Juliano, 1992) 
traducibles en ganancias sociales concretas –aunque efímeras-. 
Luego, en el capítulo titulado “Cuerpos domesticados: la incorporación de las 
mujeres trabajadoras domésticas” se analizan las condiciones en las que se lleva a 
cabo el trabajo desarrollado por estas mujeres en el contexto migratorio de la Frontera 
Sur de México. 
En este punto, es importante recalcar que por “trabajo” entendemos actividades que no 
se encuentran por fuera de los sujetos, o en dónde el cuerpo es un mero instrumento, 
sino, por el contrario, como un eje estructurante que moldea y (re) construye el cuerpo 
y la subjetividad de los actores sociales. 
La consideración de estas mujeres como cuerpos aptos para el trabajo doméstico, activa 
toda una serie de imágenes y discursos basados en la normalización de la explotación 
laboral y en la legitimación de las desigualdades de género. 
Los cuerpos negados, los cuerpos excluidos se convierten en cuerpos “trabajadores” 
gracias a una serie de operaciones hegemónicas que disciplinan cotidianamente el 
cuerpo de las mujeres migrantes. El control de su sexualidad, la (re) conducción 
corporal y la reconfiguración estética del cuerpo de las mujeres migrantes funcionan 
entonces como requisitos indispensables para el entendimiento de estas mujeres como 
“buenas trabajadoras” y por ende “buenas migrantes”. 
Existe pues, una transformación corporal y subjetiva hacia una buena feminidad que, 
debido a la esencialización del trabajo doméstico -visto inequívocamente como “cosa 
de mujeres- implica ser vistas como eficaces para realizar un trabajo “que no es 
trabajo” puesto que carece de cualquier valoración jurídica y social. 
Este tránsito hacia la feminidad aceptada –la cuál denota una pasividad por definición 
contraria a la idea de movilidad/migración- conlleva a su vez la puesta en marcha de 
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prácticas pedagógicas con tintes civilizatorios, que tienen por objetivo la “reconducción 
corporal” –ergo, moral- de estas mujeres. 
Así pues, hablaremos de los procesos de significación que (re) construyen a las mujeres 
migrantes  dedicadas al trabajo doméstico como “cuerpos dóciles” (Foucault, op. cit.) 
fácilmente capitalizables y altamente productivos en el contexto sur-fronterizo. De esta 
manera, su carácter “salvaje” se neutraliza, ya que es rencausado en términos de 
explotación –laboral, sexual, económica, etc-. 
Posteriormente, se describirán detalladamente ciertas iniciativas desarrolladas al 
interior de un espacio de reflexión política y corporal dirigido a las mujeres 
trabajadoras domésticas en la ciudad de Tapachula. 
En dicho escenario, se han llevado a cabo insurrecciones corporales de manera 
acompañada –a partir de los trabajos desarrollados en “T´ja Xuj: el espacio de cuidado 
de las cuidadoras-“ las cuales generan cuestionamientos a los roles de género y, al 
mismo tiempo, avanzan en la denuncia de las graves violaciones a los Derechos 
Humanos inherentes a la tercerización del trabajo doméstico y de cuidados en la ciudad 
de Tapachula, Chiapas. 
De lo que se trata es pues, de descolonizar el cuerpo individual a partir de la práctica 
colectiva del “cuerpo social” (Douglas, 1979).  De este modo, los cuerpos son (re) 
politizados y se erigen como espacios de diálogo, encuentro y reflexión. 
La desmecanización del cuerpo, la propuesta de nuevos movimientos y la creación de 
nuevos discursos corporales  nos permiten así generar imaginarios radicales de 
existencia sustentados en la dignidad y el buen vivir. Hablamos de construir cuerpos 
sensibles, creativos, desafiantes: cuerpos cuidadores y cuidadosos. 
Es pues, un ejercicio crítico de incorporación y des-incorporación que nos permite 
imaginar “otros cuerpos posibles” desafiando las normas estéticas, la domesticación de 
los cuerpos, la invisibilización del trabajo doméstico y el patriarcado.  
En este apartado, se parte pues de las vivencias de estas mujeres en su experiencia 
transfronteriza: lo que se intenta es captar ese movimiento pendular, ese “ir y venir” 
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que da sentido a su existencia. Veremos pues la importancia de las redes sociales, así 
como las relaciones diádicas que se establecen con las patronas, identificando puntos de 
resistencia cotidiana atravesados por el cuerpo. 
Finalmente,  en el capítulo titulado “Cuerpos Mercantilizados: anulación corporal y 
derechos humanos” insistiremos en describir las múltiples maneras en las cuáles, 
desde el cuerpo, las mujeres migrantes trabajadoras domésticas habitan la Frontera Sur 
y, al mismo tiempo, (re) crean su papel de sujetas migrantes. 
De acuerdo con Martínez (2003) el cuerpo en el capitalismo tardío funciona como 
token, una mercancía de compra y venta también sujeta a la globalización y 
representación. Tal y como lo hemos establecido anteriormente, el cuerpo se convierte 
en objeto de consumo, por lo que puede ser continuamente (re) modelado y desprovisto 
de significado. 
En la Frontera Sur de México, el consumo de los cuerpos de las trabajadoras 
domésticas involucra el desplazamiento de sus corporalidades hacia otros espacios 
sociales determinados por la división sexual del trabajo y la desvalorización del empleo 
doméstico. 
De esta manera, se representan como cuerpos sujetos/”abandonados” a las vicisitudes 
del mercado: cuerpos informales, flexibles, proletarizados. Ser mujeres migrantes 
dedicadas al trabajo doméstico, implica situarlas en una situación de desventaja 
estructural versus otras corporalidades. Son, desde ese punto de vista, cuerpos 
“anulados” y deshumanizados, es decir, cuerpos situados por fuera de cualquier tipo de 
responsabilidad y obligación ética/institucional. 
Sin embargo, y desde sus prácticas cotidianas, las trabajadoras del hogar han logrado 
incorporar muchas de las características propias de la modernidad neoliberal -
flexibilidad, transitoriedad, informalidad, ente otras-  y traducirlas en instrumentos de 
negociación y empoderamiento personal. De este modo, logran apuntalar y sortear los 
obstáculos propios de su vivir transnacional. 
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Tomando en cuenta las resistencias cotidianas desplegadas por estas mujeres, así como 
los aprendizajes surgidos de la práctica colectiva, en el apartado final se realizan una 
serie de recomendaciones -desde el ámbito jurídico y desde la implementación de 
acciones de política pública concretas- para institucionalizar un tratamiento 
jurídicamente humano y responsable de las migraciones internacionales en la Frontera 
Sur de México. 
Desde un enfoque de derechos humanos, lo que se busca es analizar aquellos 
lineamientos jurídicos de carácter nacional e internacional que reglamentan el trabajo 
doméstico y la migración, dando cuenta de su incumplimiento y sus limitaciones a 
partir de la etnografía y el trabajo continuado con las mujeres migrantes guatemaltecas. 
Entre las principales limitaciones encontradas, podemos citar la ausencia de una 
arquitectura institucional que asegure el “desempaque de los derechos” (Serrano, 2013), 
por lo que en la práctica generalmente no se cumplen. 
A su vez, se carecen de políticas tendientes a la integración socio-comunitaria, lo que 
impide la apropiación de los derechos en clave de convivencia. En ese sentido es 
necesario contruir una política pública integral que ataque directamente los imaginarios 
subalternizantes generados en torno a las migrantes, el mundo indígena y el trabajo 
doméstico. 
Así, el correcto cumplimiento de la reglamentación internacional en materia de 
derechos humanos y reconocimiento laboral, debe derivar necesariamente en la 
institucionalización de nuevas “prácticas de hospitalidad” garantizadas desde lo 
político, lo social y lo comunitario. 
Por lo tanto, es necesario incentivar prácticas individuales –como el establecimiento de 
contratos de trabajo-, colectivas –como la formalización de sindicatos de trabajadoras 
del hogar-, jurídicas –como el garantizar el derecho a la educación y a la salud de estas 
mujeres, independientemente de su condición migratoria- e institucionales –como al 
generación de políticas de integración y convivencia intercultural- para hacer frente a 
estas políticas “desencarnadas” de abandono. 
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A su vez, es necesario involucrar a la Cooperación Internacional,  denunciando la falta 
de cumplimiento en materia de Ayuda al Desarrollo por parte de los países del norte, 
así como la falta de voluntad política y apoyo de la comunidad internacional en lo que 
al establecimiento de programas sociales, educativos y culturales se refiere. 
Lo que nos muestra esta investigación, es que las mujeres migrantes trabajadoras 
domésticas son seres corporalmente marcados, socialmente encarnados que, al mismo 
tiempo, abren intersticios de acción que modifican su quehacer sociocultural. De ese 
modo: ”las estructuras no deben conceptualizarse simplemente como imponiendo 
coerciones a la actividad humana, sino en el sentido de permitirla. Esto es lo que llamo 
la dualidad de la estructura” (Giddens, 1987: 164). 
Esta dualidad, expresada y codificada en los cuerpos de las mujeres migrantes, 
permiten mostrar como son a la vez subalternizadas y agentes, vulnerables y resistentes, 
precarias y contestatarias. Todos estos procesos se explicarán detalladamene en los 














“El límite debe ser fijado y asumido libremente. Pero ¿cuál será la instancia 
habilitada para hacerlo? Al término de la odisea de la destrucción de toda 
norma impuesta por la trascendencia, la revelación o la tradición, la única 
autoridad razonable que queda es sin dudas el démos, o sea, los seres humanos 
emancipados que asumen su autonomía y se dan fronteras entre ellos y para 
ellos, constitutivas de un mundo común que contiene varios mundos comunes 
(…) recrear los límites y las fronteras es necesario no sólo para conjurar el 
colapso, sino también para reencontrar un mundo común”. 
(Serge Latouche, 2014: 135) 
La presente investigación se ha propuesto adelantar una comprensión analítica de los 
procesos a través de los cuales las mujeres guatemaltecas dedicadas al trabajo 
doméstico y de cuidados en la ciudad de Tapachula Chiapas experimentan, representan, 
practican y manifiestan de manera corporizada las experiencias y los impactos de su 
migración transnacional. 
Para ello, se han desagregado las experiencias migrantes (el cuerpo migrante), las 
experiencias vinculadas específicamente al desempeño de labores de cuidado (el cuerpo 
trabajador) y su posterior mercantilización, además de identificar las múltiples 
resistencias corporales que permiten a estas mujeres pendular continuamente entre la 
inclusión y la exclusión social –tanto en sus países de origen como en los de destino-. 
Así, a partir del exhaustivo trabajo de análisis cualitativo, etnográfico y documental 
aquí presentado, han podido extraerse las siguientes conclusiones de carácter general: 
1. En primer lugar, podemos decir que la Frontera Sur de México se ha convertido -
gracias en gran medida a la implantación progresiva del modelo capitalista neoliberal 
en la región- en un área subalternizada, es decir, un territorio constituido 
históricamente a partir de la producción de desigualdades sociales, genéricas y 
culturales interrelacionadas. 
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El trazo de una frontera representa una arbitrariedad y una simplificación de luchas 
sociales y de procesos geopolíticos, económicos y culturales complejos.  
Así, lo que nos muestran las fronteras es una relación de poder entre aquellos actores 
que han logrado ser reconocidos como “parte” de un Estado, y aquellos que han sido 
excluidos o han decidido estratégicamente ser reconocidos por otro Estado-Nación.  
Funcionan entonces como espacios-geográficos y simbólicos- productores de alteridad 
y marginación. Tomando en cuenta la matriz colonial propuesta por Aníbal Quijano 
(op. cit.)  hablamos entonces de un espacio que se construye –y que reproduce- 
desigualdades de género, de clase y de identificación étnica. 
Desde esta perspectiva, el territorio sur-fronterizo se nos presenta como la 
representación simbólica y concreta de las desigualdades de género que, aunque 
globales, se manifiestan a partir de experiencias concretas localizadas –como ocurre en 
los fenómenos migratorios y en las dinámicas sur-fronterizas-.  
En otras palabras, el territorio sur-fronterizo nos revela las desigualdades de género 
existentes al interior de su espacialidad pero, al mismo tiempo, este es construido a 
partir, y como resultado, de las desigualdades de género y de su intersección con otras 
categorías de exclusión. 
Vemos entonces como los territorios –y especialmente las fronteras debido a su 
significación geopolítica- son en realidad productos sociales construidos 
históricamente, por lo que funcionan como sistemas sociales en constante 
transformación. 
Según Harvey (op. cit.) la globalización ha producido una “jerarquía de escalas 
espaciales” que es necesario desafiar a partir de la elaboración de una política de clase 
en la que el sujeto social sea “recuperado a partir del sujeto corporal”. 
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Cómo se demuestra en el análisis contextualizado en la ciudad de Tapachula, Chiapas, 
la globalización ha desembocado en una progresiva desterritorialización desde el 
género, adaptándose a los requerimientos actuales del patriarcado. 
Por tanto, es posible aseverar que el patriarcado funciona como un sistema socio-
territorial por el cual, como resultado de una asignación de género –articulada y 
construida a partir de  otros elementos identitarios concretos- se legitiman despojos y 
violencias que impactan directamente en el cuerpo de las mujeres migrantes. 
En espacios tan estratégicos para la profundización y el sostenimiento del  modelo de 
capitalismo tardío -como lo son las fronteras- dicha situación se manifiesta en su forma 
más dramática.  
En lo que respecta a las mujeres dedicadas al trabajo doméstico y de cuidados en 
Tapachula, la frontera actúa entonces como un territorio/ campo, el cual recrudece y 
complejiza todo un sistema de desigualdades que, aunque ya se encuentra presente en 
sus comunidades de origen, adquiere connotaciones que excluyen a estas mujeres de 
todo reconocimiento ciudadano y que, más aún, las alejan de cualquier consideración 
legal, ética y humana. 
Una primera conclusión tiene que ver entonces con la necesidad de mirar a los espacios 
geográficos como elementos “vivos” cargados de significación simbólica, que son 
capaces de condicionar  -y ser condicionados- por el género y, por ende, por el cuerpo. 
Estos lugares son dinámicos y, tal como se desarrolla en los capítulos que dan vida a la 
presente investigación, se construyen a partir de coyunturas históricas que es necesario 
revelar y analizar críticamente. 
No es solo que los cuerpos “ocupen” un espacio de manera neutral, sino que ayudan a 
construirlo. Ante esto, se desprende que hablar del género es hablar de los 
lugares/enclaves neoliberales y su desterritorialización.  
De esta manera, situar al género desde una perspectiva territorial permite comenzar a 
imaginar una reterritorialización- también desde el género y los cuerpos- la cual, al 
estar localizada y partir desde múltiples lugares y actores sociales, contribuye a la 
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construcción híbrida de una globalidad alternativa. Lo anterior, además de recuperar el 
concepto foucaultiano de “heterotopía”, permite fomentar la idea de que los lugares son 
“la ubicación de una multiplicidad de formas de política cultural, es decir, lo cultural 
convirtiéndose en política (Escobar, op. cit.). 
(Re) pensar los lugares ya no como espacios “fijos” y neutrales, sino como proyectos 
dinámicos constituidos sociohistóricamente, permite desafiar la idea de que las y los 
migrantes son individuos definidos a partir del “desarraigo elegido”,  para situarlos en 
cambio como  protagonistas en la constitución de nuevos espacios que suponen una 
crítica radical del poder. De esta manera es posible transitar de “espacios de exclusión” 
a “espacios de esperanza” (Harvey, op. cit.). 
En todo este proceso, el cuerpo se nos presenta como el primer “lugar” de referencia, es 
decir, como el primer lugar de enunciación política. 
2. Una segunda conclusión, muy vinculada a estas nuevas maneras de entender el 
territorio, tiene que ver con la consideración de la frontera México-Guatemala como un 
circuito de violencias transnacionalizadas que acompañan a las y los migrantes 
durante todas las etapas de su proyecto migratorio (origen-tránsito-destino-retorno). 
Aunque generalmente se ha asociado esta violencia transnacional casi exclusivamente 
al accionar del crimen organizado y otros grupos delictivos, la experiencia de trabajo en 
la Frontera Sur ha permitido constatar que esta involucra a actores legalmente 
reconocidos –como las empresas y los medios de comunicación- e inclusive a 
representantes de los Estados. 
Así pues, para el caso de la Frontera Sur de México se han podido identificar múltiples 
actores que, actuando desde lógicas ajenas al modelo clásico del Estado-Nación, 
despliegan todo tipo de violencias, dirigidas de manera directa –aunque no exclusiva- a 
las y los migrantes indocumentados. 
Existen por tanto tres tipos de violencia (Zizek, 2009) claramente identificadas en esta 
región sur-fronteriza: 
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- Una violencia sistémica u objetiva, enraizada en el funcionamiento de la economía y 
la política, es decir una violencia a menudo presentada de forma “neutral” y 
considerada parte inherente del funcionamiento “normal” de las sociedades, aunque en 
realidad descansa en una estructura de carácter irracional. 
En la Frontera Sur, esta violencia se encuentra representada en los múltiples intentos de 
apropiación del territorio por parte de empresas transnacionales, por las iniciativas 
estatales para construir enclaves regionales neoliberales y por las políticas de 
criminalización y deshumanización de hombres y mujeres migrantes. 
Un acercamiento a la violencia sistémica desafía el discurso de la seguridad fronteriza, 
puesto que la experiencia de análisis sobre terreno nos demuestra que en realidad los 
habitantes de la Frontera Sur –y especialmente las mujeres migrantes- se encuentran 
expuestos a todo un sistema de violencias necesario para asegurar los intereses del 
capital. 
En realidad lo único que se busca “securitizar” es la expansión del modelo del 
capitalismo neoliberal en la región. 
- Una violencia simbólica, ejercida por la exclusión que denota el lenguaje y los 
discursos. Este tipo de violencia, dirigida más específicamente hacia ciertos individuos 
a partir de una asignación identitaria, alude a la construcción de aparatos simbólicos 
que, partiendo casi siempre de algún marcador de corte “racial/corporal”, se despliega 
en forma de discursos que naturalizan la exclusión y la marginación social, imponiendo 
un cierto “universo de sentido”. 
La consideración de las mujeres dedicadas al trabajo doméstico como “indias, 
“chachas”, “sumisas” adquiere un reflejo social que institucionaliza la marginación y la 
convierte en un habitus con múltiples expresiones materiales y cotidianas. 
- Una violencia subjetiva, más visible y sistemática, que se manifiesta en una 
exclusión espacial directa y en un sinnúmero de agresiones y “heridas corporales” que 
sin embargo son en realidad la parte más concreta de las violencias de carácter más 
profundo identificadas anteriormente.  
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A lo largo de la investigación, se relatan varios tipos de violencia “directa” dirigida a 
las mujeres migrantes trabajadoras domésticas: abusos laborales y explotación, abuso 
sexual, criminalización, maltrato físico, discriminación, etc.  
Todo este cúmulo de violencias visibles, se relacionan sin embargo con las violencias 
sistémicas y simbólicas propias de la “cultura transfronteriza” que pervive actualmente 
en la Frontera Sur de México. 
La violencia subjetiva siempre es la parte más carnal y visible de un triunvirato de 
violencias que es importante hacer visible en toda su complejidad. De no hacerlo así, se 
estarán atacando continuamente síntomas de una problemática que debe abordarse 
desde sus orígenes, por más perturbadora que resulte la violencia de carácter subjetivo. 
 De acuerdo con Zizek, (op. cit.) debemos “apartarnos del señuelo fascinante de esta 
violencia subjetiva directamente visible, practicada por agentes que debemos identificar 
al instante. Necesitamos  percibir los contornos del trasfondo que generan tales 
arrebatos. Distanciarnos nos permitirá identificar una violencia que sostenga nuestros 
esfuerzos para luchar contra ella y promover la tolerancia.” 
Una manera de poner estos tres tipos de violencia en relación es precisamente a partir 
del estudio corporizado de la migración, entendiendo siempre a los cuerpos como 
elementos complejos capaces de ser –y reflejar- estructuras y procesos 
simultáneamente. 
La Frontera Sur es escenario de múltiples violencias sistémicas y estructurales que 
acompañan a las mujeres domésticas durante todo su camino. Comienza desde la 
marginación social y de género experimentada en sus comunidades, situación que en 
muchas ocasiones las motiva a decidir migrar, y continua en el tránsito, a partir  de las 
extorsiones, el abuso sexual y la criminalización de su estatus, y en el destino, dónde 
sufren todo tipo de violaciones  a sus derechos laborales. Es, al igual que el capital, 
una violencia pendular que se mueve libremente entre –y por sobre- las fronteras. 
Todas estas violencias se inscriben en sus cuerpos y construyen su experiencia 
migrante. Es el cuerpo –y la memoria corporal- la que guarda y contiene estas 
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violencias. Por tanto, partir del cuerpo, y trabajar con él del modo que ocurre en los 
talleres puestos en marcha junto con la s mujeres trabajadoras del hogar, ha demostrado 
ser una herramienta poderosa para identificar violencias y su impacto en diferentes 
ámbitos de la vida cotidiana pero, además, para buscar colectivamente espacios para la 
denuncia y visibilización de estas violencias y, en última instancia, para la organización 
y la resistencia. 
 3. Así, a partir de esta consideración dinámica del espacio sur-fronterizo, es posible, en 
primera instancia, identificar toda una serie de impactos corporales vinculados a la 
migración y al trabajo doméstico en la Frontera Sur de México. 
Cómo ya se ha mencionado, una cuestión fundamental de la experiencia migratoria es 
la explicitación del cuerpo como soporte, articulador y contenedor de las 
representaciones de las mujeres migrantes dedicadas al trabajo doméstico y de 
cuidados. Es decir, que en la migración el cuerpo –generizado- adquiere un 
protagonismo inusitado  y se experimenta en y desde practicas de inclusión y exclusión 
diferenciadas (Avaria, op. cit.). 
En ese sentido, la migración de mujeres guatemaltecas trabajadoras del hogar activa un 
primer componente racial, ausente al interior de sus comunidades, pero que en un 
contexto migratorio permite una primera construcción de otredad que marque distancias 
–biológicas, políticas, jurídicas, sociales- entre la comunidad de acogida y estas 
mujeres. 
Así, la construcción racializada de estas mujeres estructura y sitúa en sus cuerpos 
construcciones coloniales de división del trabajo y diferencia de poder, produciendo –al 
conjugarse con la postura de criminalización de la migración indocumentada- nuevas 
formas coloniales de relación social y laboral 
Esta racialización marca entonces una primera línea de relaciones sociales 
subordinadas, que obliga a estas mujeres a construir una nueva vinculación con –y 
desde- sus cuerpos. Como nunca antes, el cuerpo de estas mujeres comienza a funcionar 
entonces como una estrategia para abrirse paso a través de diferentes espacios de 
marginación.  
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La racialización, llega a traducirse entonces en toda una serie de “malestares” 
corporales e identitarios que se combaten desde la contingencia y la (re) presentación 
constante y cambiante de sus cuerpos.  Su estigmatización corporal produce nuevas 
estéticas que, a su vez, envían y construyen nuevos discursos en cuanto al papel de 
estas mujeres como fuerza de trabajo. 
A un cuerpo racializado se le asocian atributos (docilidad, dureza, laboriosidad, 
incivilidad) producidos al interior de relaciones de tipo colonial. Así, de un cuerpo 
trabajador doméstico se esperan comportamientos “adecuados” a las normas que 
socialmente se han construido y se han atribuido a dicha corporalidad.  
Para ello, una de las labores fundamentales tiene que ver con la “domesticación”, es 
decir, el modelaje de los cuerpos, a través de toda una serie de tecnologías corporales, 
que permite aprovechar/maximizar aquellos atributos “positivos” vinculados al 
componente racial –específicamente su docilidad y su capacidad de trabajo- y, por otro 
lado, relajar o eliminar aquellos atributos cercanos a la idea de lo racial como “lo 
salvaje” –la manera de hablar, las gestualidades, la presentación del cuerpo-. 
Todas estas reconducciones corporales a las que son sometidas las trabajadoras del 
hogar, funcionan entonces como un aparato biopolítico encubierto bajo la retórica del 
amor y el cuidado. 
La domesticación en clave de cariño contribuye a neutralizar e invisibilizar una relación 
de subordinación que se traduce en numerosas violaciones de los derechos humanos y 
laborales de estas mujeres, quienes deben realizar su trabajo en condiciones cercanas a 
la esclavitud. 
En lo que respecta al análisis de género, esta consideración del cuerpo femenino 
migrante como un cuerpo apto para el cuidado doméstico  permite a su vez insertar a 
las mujeres migrantes bajo un discurso de feminidad aceptado culturalmente, 
debilitando su asociación con lo sexual-público-etnizado. De esta forma, el cuerpo de 
las mujeres migrantes transmuta hasta convertirse en un espacio privado y desprovisto 
de derechos. 
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Finalmente, y como resultado de esta operación hegemónica de subalternización 
corporal que involucra al género, a la etnia y a la clase social, el cuerpo de las mujeres 
migrantes transmuta hasta convertirse en una mercancía puesta al servicio del capital. 
Lejos de lo que pudiera pensarse, su securitización corporal no supone entonces la 
exclusión de las mujeres migrantes  de los circuitos trasnacionales de producción y 
consumo. A su vez, la proletarización de las migrantes sur-fronterizas no puede 
explicarse  únicamente en términos de “reclusión” o “desvalorización” del trabajo 
femenino. 
Por el contrario, la subalternización de los cuerpos migrantes –a partir de su 
construcción como espacios salvajes, domésticos y/o victimizados- supone una 
operación discursiva que habilita la explotación y proletarización de estas mujeres, que 
de esta manera son (re) posicionadas como cuerpos fácilmente capitalizables –léase 
explotables- dentro del esquema socioeconómico actual, conocido como “capitalismo 
tardío”.  
Así, las mujeres migrantes  son (re) presentadas como cuerpos-espacios capaces de 
“encarnar” el ideal del trabajador neoliberal moderno, es decir, mano de obra barata, 
flexible y sin derechos. De esta manera, se pone en marcha una “economía de la 
alteridad” (Calavita, 2007) abocada a la deshumanización y cosificación de la 
corporalidad femenina migrante. 
De procedencia indígena,  y dedicadas en gran parte a los servicios sexuales, el trabajo 
doméstico y el trabajo agrícola (Rojas, op. cit.) , las mujeres migrantes llevan inscritas 
en sus cuerpos “marcas de género” que materializan –y al mismo tiempo justifican- los 
procesos subalternizadores/subalternizantes vinculados a la construcción de la nación 
mexicana “moderna” –y ahora, neoliberal- 
La conjunción de estas tres esferas de poder, pone en marcha una serie de políticas del 
cuerpo en dónde las mujeres migrantes aparecen como “cuerpos de alquiler” capaces de 
generar plusvalía a partir de su hiper-visibilización en términos capitalistas.  La 
Frontera Sur, desde esta perspectiva, funciona como un universo simbólico que (re) 
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produce los patrones subalternizantes propios del proceso de “apertura” e “integración” 
de la Frontera Sur a las lógicas actuales del capitalismo global. 
4. Cómo ya se ha mencionado, reconstruir e imaginar nuevos territorios desde la 
perspectiva de género conlleva la necesidad de replantear y reconstruir lo corpóreo 
desde todas sus dimensiones: biológica, simbólica, discursiva, social, etc. 
No se trata entonces de partir del cuerpo únicamente para hacer un “listado de 
violencias” que contribuya aún más a la victimización de las mujeres trabajadoras del 
hogar. Del mismo modo, no se intenta tampoco el caer en divagaciones teóricas 
completamente desconectadas de una realidad dramática sobre la cual es necesario –y 
urgente- intervenir. 
Por el contrario, este acercamiento profundo y transdisciplinario a los cuerpos de las 
mujeres migrantes trabajadoras del hogar intenta posicionarse desde lo que Weber 
(1986) denomina “teoría de la acción”, en dónde la densidad teórica nos permite 
imaginar practicas e intervenciones concretas 
Así, por un lado, el presente análisis nos permite identificar concretamente los impactos 
corporales de la migración, así como su influencia en tres dimensiones del género: 
- La situación de género, es decir, el estado material de estas mujeres en relación 
con el nivel de satisfacción de necesidades, como educación, alimentación, 
salud, derechos laborales, acceso a justicia, etc. 
 
- La condición de género, que tiene que ver precisamente con todos aquellos 
mandatos e imágenes socioculturales construidos a partir de la asignación de 
una identidad de género 
 
- La posición de género, es decir, el lugar que cierto grupo ocupa en la estructura 
social, así como los espacios de género que en consecuencia se construyen 
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En segundo lugar, partir del cuerpo como categoría de análisis nos ha permitido 
identificar –e inclusive, comenzar a fomentar- prácticas de resistencia concreta 
fundamentadas desde lo corporal. 
Así, y como parte del posicionamiento político que sostiene a la investigación, 
consideramos a la migración –y el acto corporal de “caminar” que la acompaña- no 
como un destino inevitable ni como un elemento victimizador sino, por el contrario, 
como un acto insurgente de resistencia y (re) afirmación política –que en el camino 
enfrenta muchos obstáculos que en ocasiones impiden su concreción-. 
El cuerpo es a la vez instrumento y efecto de poder. El cuerpo es un espacio visible en 
sí mismo pero, al mismo tiempo, hace visibles diferentes dinámicas al situarse –o no- 
en determinados espacios sociales.  Dónde hay cuerpo hay sujeto, y dónde hay sujeto 
hay sustancia, hay proceso. 
Los cuerpos de las mujeres migrantes no se encuentran inexorablemente configurados 
por poderes hegemónicos  que en ellos se fijan y lo dotan de cierta materialidad.  Por el 
contrario, todos los días, y de múltiples maneras, las mujeres reconocen y expresan 
desde sus cuerpo posibilidades de agencia que las ayudan a solventar su situación. 
 Podemos definir el cuerpo como heterotopía. Esta, según Foucault, tendría por regla 
general, la yuxtaposición en un lugar real, de varios espacios que normalmente resultan 
ser incompatibles. En última instancia, el cuerpo “es como la Ciudad del Sol, no tiene 
un lugar, pero de él salen e irradian todos los lugares posibles, reales o utópicos” 
(Foucault, 2010: 16). 
Cómo presentarlo, en que espacios ubicarlo, nuevas maneras de (re) presentarlo en el 
espacio social, nuevos andares… todos estos son ejemplos del cuerpo pensado desde un 
punto de vista estratégico y, en cierto modo, utilitario. 
Sin embargo, esta instrumentalización del cuerpo se traduce en experiencias y vivencias 
concretas que producen nuevas subjetividades atravesadas desde el cuerpo, por lo que 
no es una “herramienta” pasiva. El cuerpo no es instrumento, sino toda una fuente de 
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experiencias que permiten resistir cualquier intento de espacialización sujetante, como 
ocurre con las trabajadoras domésticas guatemaltecas en la ciudad de Tapachula. 
Ha sido a partir del desarrollo de los talleres que, además de identificar y profundizar 
en estas estrategias corporales de resistencia, se han generado espacios para propiciar 
nuevas formas de entender, mover y apropiarse del cuerpo. Desde esta (re) 
configuración del cuerpo individual, se ha fortalecido un cuerpo colectivo organizado. 
Y así, como resultado de estas experiencias, se han elaborado propuestas concretas de 
denuncia y cambio en las políticas públicas, puesto que las actuales impiden ver a estas 
mujeres como “cuerpos legítimos” con derecho al trabajo, a la protección estatal y a la 
integración comunitaria. 
A su vez, esta reinterpretación corporal impacta en aquellas imágenes estigmatizantes 
vinculadas a la migración y al trabajo doméstico, puesto que, desde lo talleres, se ha 
contribuido a que estas mujeres consideren el trabajo doméstico una profesión formal 
que debe reglamentarse –sin olvidar la flexibilidad de su movilidad transnacional- y a la 
migración como una suerte de “identidad en resistencia”: 
Nosotras migramos porque no nos gustaba nuestra vida pues, y tenemos derecho a 
cambiarla, y no tenemos papeles pero no somos criminales, aquí no vinimos a robar, 
sino a trabajar (…) y eso es lo que somos, yo soy trabajadora, no servidora (Mujer, 19 
años, Malacatán) 
En ese punto, se hacen necesarias nuevas prácticas y políticas interculturales –con 
perspectiva de género- capaces de combatir la discriminación desde un enfoque local y 
buscando recuperar –y (re) construir- la memoria multicultural que yace en las 
fronteras.  
Este es el proceso de (re) humanización de las migraciones el que nos proponemos a 
partir de la teoría –y de la práctica- con los talleres de reapropiación corporal  desde un 
enfoque de género y derechos dirigidos a las mujeres migrantes dedicadas al trabajo 
doméstico y de cuidados en Tapachula, Chiapas. 
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De esta manera, la migración es considerada un proceso “activo” y emancipador en el 
que la movilidad funciona como un recurso avocado al fortalecimiento de las 
identidades de género. Así, la puesta en marcha de técnicas corporales 
desterritorializadas, afines a “lo masculino” –exigencia física, productividad, 
rendimiento- en conjunción con el establecimiento de redes organizativas no-
jerarquizadas, han contribuido a la construcción de nuevas capacidades biográficas, 
comunitarias y socioculturales que dislocan las categorías tradicionales  de género. 
Lo anterior, implica un proceso continuo de (re) adaptación de los roles tradicionales de 
las mujeres migrantes –esposa, madre, “cuidadora”, etc.- tanto en el espacio fronterizo, 
como al interior de su comunidad de origen. El cuerpo, por tanto, se sitúa como un 
lugar de enunciación política que, al ser resistido/renegociado desde la cotidianidad de 
la experiencia migratoria, produce desestabilizaciones, fragmentaciones y 
desplazamientos en las identidades fronterizas generizadas.  
5. Finalmente, es imperativo comenzar a analizar los impactos y las resistencias 
corporales  llevadas a cabo por las mujeres migrantes trabajadoras domésticas a partir 
de dos planteamientos teóricos: 
- La ética del otro desarrollada por Emmanuel Lévinas, en dónde la asimetría y la 
inconmensurabilidad con “el otro” debe traducirse en una responsabilidad absoluta: 
“nada puede amortiguar la exigencia de mi responsabilidad hacia el otro”. De acuerdo 
con Lévinas “desde el momento en el que el otro me mira, yo soy responsable de él sin 
ni siquiera tener que tomar responsabilidades en relación con él, su responsabilidad me 
incumbe, es una responsabilidad que va más allá de lo que yo hago” (Levinas, 2000: 
80). 
Esta “ética de la alteridad” desarrollada por Lévinas, en la que el otro es objetivo de 
preocupación y no de enfrentamiento es, en cierto sentido una ética de los cuerpos. Y es 
que reconocer nuestros cuerpos, reconocer su fragilidad, sus dolores, sus límites,  te 
lleva  a mirar y (re) conocerte en el cuerpo de los demás. 
El elemento corporal es, entonces, lo que te aleja del otro –es decir, lo que afirma tu 
subjetividad- pero, al mismo tiempo, lo que te hace cercano a él, puesto que –a pesar de 
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los marcadores biológico-racioales que siembran diferencia-  todos tenemos la facultad 
de reconocer otros rostros, otras manos, otras piernas. 
Una ética de los otros es una ética de la obligación, una ética del cara-a-cara, y el partir 
de este concepto filosófico puede ayudarnos a construir políticas públicas –nacionales e 
internacionales- basadas realmente en la seguridad humana y no en la securitización del 
territorio. Una ética dónde la diferencia se convierta en responsabilidad implica 
necesariamente (re) aprender nuestros cuerpos, desde su experiencia más carnal hasta la 
más social/colectiva.  
Es, a fin de cuentas, una ética de la hospitalidad, en dónde sea posible brindar al otro/a 
una sensación de hogar, de pertenencia, de “estar en casa” y, así, desafiar las fronteras 
físicas y simbólicas que buscan ser impuestas. De esta manera, y desde el 
reconocimiento más “encarnado”, se contruyen nuevos espacios para pensar una vida 
en común desde la convivencia intercultural. En palabras de  Chapela (2011): 
La hospitalidad supone siempre una casa, un hogar, una frontera, un techo con 
chimeneas, fogones, puertas y ventanas, agua y alimentos, y tiempo para invitar a la 
mesa, al fuego, a la charla, al relato. Y supone un anfitrión abierto al otro, atento al 
otro, dispuesto al otro que dice “heme aquí” (como lo explica Derrida), aquí estoy para 
estar contigo (s/p). 
Eso es precisamente lo que intenta –y comienza a materializar- el taller de cuidado de 
las cuidadoras desarrollado por el Centro de Derechos Humanos Fray Matías de 
Córdova: ser un espacio en dónde el auto-cuidado y la exploración corporal se traduzca 
en diálogo con las y los otros: 
Yo antes de este espacio siento que no sabía nada, además me sentía muy sola (…) 
pero ahora que vengo y veo a mis compañeras siento que ya no tengo miedo, porque 
veo que ellas también se atreven, que bailan, que se ríen (…) eso como que me da 
fuerza, ya siento que puedo hacer más cosas (Mujer, 27 años, San José Ojetenam, 
Guatemala) 
- La idea de emociones políticas desarrollada por Martha Nussbaum (2014), en la cual 
se desafía la idea de que las emociones son contrarias a la racionalidad liberal, para 
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posicionarlas como un elemento fundamental para el quehacer político de las 
sociedades del S. XXI. 
Para Nussbaum, a lo largo de la historia han existido numerosos ejemplos que permiten 
observar a las emociones como “bienes públicos” puestos al servicio de un determinado 
proyecto estatal. Estas emociones deliberadamente han construido procesos de 
inclusión y exclusión, desembocando incluso en prácticas genocidas. 
Estas emociones públicas son el sustento de los principios y proyectos políticos, ya que 
la materialización y el sustento de los mismos sólo es viable en la medida en la que 
cuenten con un compromiso social que les procure de estabilidad a lo largo del tiempo. 
De esta manera, principios como el bienestar común, la responsabilidad compartida o la 
“religión de la humanidad” no son principios abstractos y alejados de cualquier 
componente político. Por el contrario, cuentan con el potencial de construir principios 
de convivencia –nacionales e internacionales- amparados en una política pública liberal 
de corte amplio. 
Así pues, el gran reto consiste en lograr conciliar los aspectos motivacionales e 
institucionales en la creación de emociones públicas permitiendo, no solo la 
consolidación de principios e instituciones políticas que fomentan la igualdad de 
respeto por todas las personas, sino que garantizan áreas claves de libertad y de sustento 
material. 
El amor, la simpatía por el otro, la ayuda mutua, la compasión… todos estos son 
posibles principios políticos que, de ser incorporados a la agenda de los estados –
especialmente en estos tiempos dónde la movilidad y la multiculturalidad son 
características fundamentales de las sociedades modernas- nos permitirían imaginar una 
nueva ciudadanía de corte comunitario, transnacional e intercultural. 
A diferencia del amor “privado” y utilitario esgrimido por las empleadoras, hablamos 
de un amor basado en derechos, responsabilidades y obligaciones. En ese sentido, 
validad el cuerpo como un espacio político significa, también, validad sus emociones 
como nuevos canales de entendimiento político. 
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Cómo ha podido observarse, la consideración del cuerpo de las mujeres migrantes 
trabajadoras domésticas como un “producto cultural vivo” posibilita: “mostrar como las 
mujeres se involucran de manera creativa con la globalización de múltiples formas, y 
nos referimos principalmente a la política del cuerpo como algo central para la 
experiencia del lugar y la política de mujeres” (Escobar & Harcourt,  2007:14). 
Así, el acercarse al estudio de la migración femenina y el trabajo doméstico en la 
Frontera Sur de México tomando al cuerpo como punto de partida –y de llegada- nos 
permite, además de poder abordar al fenómeno migratorio en toda su complejidad, 
incorporando dimensiones a menudo subsumidas por otros discursos, como el género o 
la filiación étnica, el observar e incorporar al análisis todas las estrategias que –desde el 
cuerpo- se ponen en marcha cotidianamente para resistir, negociar y (re) significar 
estructuras hegemónicas que intentan disciplinar a los cuerpos femeninos migrantes. 
Para el caso de las mujeres migrantes dedicadas al trabajo doméstico en Tapachula, su 
continua resistencia, sus cotidianos intentos por reapropiarse de sus cuerpos, les permite 
reinventar todos los días lo que significa el “ser mujer de frontera”.  
Mujeres agentes, mujeres valientes, el reconocer sus cuerpos ha posibilitado a su vez, 
reconocer su historia y la historia de la Frontera Sur de México, construyendo en el 
camino espacios de diálogo y vinculación que allanan el terreno para el establecimiento 
de luchas compartidas.   
Sus resistencias, permiten cuestionar y, a la par, observar que existen alternativas para 
un sistema que busca presentarse como “universal” y el único posible.  
Hacer visible su cuerpo es, por tanto, hacer visible las formas en las que estas mujeres 
reinterpretan las normas de género y politizan su accionar cotidianamente.  Reconocer 
su cuerpo es, en última instancia, reconocer sus luchas, y (re) conocerse en ellas. El 
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